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Querido joven discípulo: 
 
   ¿Alguna vez pensaste que algo sonaba demasiado bueno para 
ser verdad? De vez en cuando yo pienso así, como cuando veo 
un anuncio de un nuevo producto cúralo-todo o escucho a un 
vendedor arrogante tratando de hacer que la gente compre sus 
mercancías. Pero hace unos pocos años, algo sucedió que real-
mente me pareció demasiado bueno para ser cierto: ¡Yo me casé 
con el hombre de mis sueños! 
   Ted es guapo y divertido, considerado y bondadoso... ¡él es 
especial! Cuando Ted me pidió que me casara con él, yo no me 
pregunté si él realmente quería decir lo que estaba diciendo. Yo 
no cuestioné si quizás él había elegido la muchacha equivocada; 
y no pregunté si había alguna clase de trampa... ¡yo simplemen-
te dije sí! 
   El Señor quiere hacer algo por mí que parece demasiado bue-
no para ser cierto. Él viene a mí y pregunta: “¿Me permitirás 
hacer lo que sea necesario para hacerte mi hija? Solamente píde-
me, y luego cree que yo lo haré”. Cuando yo acepto,  no tengo 
que preguntarme si tengo que pagar una cuota, o cruzar mis 
dedos, o siquiera esperar hasta tener cierta edad. Yo confío en 
que Él hará justo lo que Él dice que hará. ¡Qué bendición! ¡Qué 
privilegio! 
   Piensa en esto: Dios quiere que yo Le pida que me limpie y 
me ayude a vivir una vida santa, ahora mismo, ¡todos los días! 
¿Piensas que es demasiado bueno para ser cierto? Descubre más 
en cuanto a las bendiciones de Dios en el estudio bíblico de esta 
edición. ¡Pronto serás un creyente! 
 
Mirando a Jesús, 
 
Christina Evert 
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La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades misioneras de 

“Los Mensajeros del Rey”  
El departamento juvenil del ministerio  

“El Heraldo Hispano”. 
  

El costo de la suscripción a esta revista 
por un año es de L.70.00 ó $3.70. 
Pedimos una donación de L.50.00 ó 

$2.70 adicionales a quienes deseen que 
su revista les sea enviada por correo o 
algún otro medio de su preferencia.  

Hemos conservado nuestros precios lo 
más bajo posible, pero si tus finanzas no 
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envía sencillamente lo que puedas. No 
queremos que nadie se quede sin recibir 
este importantísimo material debido a la 
carencia de fondos. Si quieres contribuir 
con el fin de proveer suscripciones para 
quienes tienen recursos limitados, tu 
donativo será grandemente apreciado.  

 
Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 

sobre nuestra revista. Para preguntas, 
pedidos, suscripciones, cartas o donacio-

nes, escríbenos o llámanos a: 
 

Joven Discípulo 
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D 
urante las siguientes dos se-
manas, fue difícil para mí pen-
sar en otra cosa excepto en la 

cirugía. Los folletos que el doctor me 
había dado explicaban el procedi-
miento muy bien, y hacían que fuera 
fácil creer que esa sería la opción co-
rrecta; pero yo aún no quería hacerlo. 
Solo pensar en ser anestesiada, ser 
abierta y luego arreglada por dentro, 
hacía que mi estómago diera vueltas. 
   Peor aún, todavía no sabíamos si 
había algo más que esta mal en mi 
columna, y que me había causado la 
escoliosis. Ahora, en vez de orar que 
pudiera ser sanada de la escoliosis sin 
hacerme la cirugía, orábamos que no 
hubiera problemas relacionados con 
ella. 
   Mis amigos se preocupaban por mí 
casi tanto como yo misma. Ellos escu-
chaban ansiosamente cualquier infor-
mación que pudiera darles en cuanto 
a mi caso y el proceso de la cirugía. 
Yo sabía que ellos estaban orando 

por mí, y eso me ayudó muchísimo 
para mantener la paz mental. 
   Yo oraba mucho durante ese tiem-
po, y trataba de encomendar mi caso 
al Señor. Aún así, algunas veces bata-
llaba con la duda. Descubrir que ten-
ía la columna deformada había sido 
espantoso y aterrador; pero la ame-
naza de un problema peor me hacía 
temer por mi vida. A penas podía es-
perar para hacerme el MRI de modo 
que pudiera tener alguna informa-
ción sólida... para bien o para mal. 
 

Alivio 
   El día del MRI llegó y se fue. Una 
semana más tarde, regresamos a la 
oficina del Doctor Weinstein. Él son-
rió mientras entraba a la habitación. 
—Tu MRI está precioso. Tú tienes una 
columna saludable excepto por la 
curvatura. 
   ¡Gracias, Señor! Yo sentí que toda 
mi preocupación reprimida se evapo-
raba. Pensé que podía enfrentar la 
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Por: Cheyenne Francis Parte 3 

Qué está sucediendo: Qué está sucediendo: Qué está sucediendo: Qué está sucediendo: Cheyenne descubre inesperadamente que tiene esco-
liosis, una curvatura en la columna. Ella espera que el problema pueda ser 
corregido sin necesidad de una cirugía. Sin embargo, cuando visita al Dr. 
Weinstein, un especialista de la columna, él le informa que la cirugía es la 
única manera de corregir su caso avanzado. Él también dice que es posible 
que un quiste, o un tumor estén causando la escoliosis. Él ordena un MRI. 



El mildiu del tomate  

Y o saltaba escaleras abajo, agi-
tando la gran “canasta de la 
huerta” de mi mamá, en mi 

brazo. La frescura de la mañana aún 
se sentía en nuestro sótano, y me re-
frescaba mientras yo comenzaba a 
juntar los tomates esparcidos en el 
suelo. Mientras los amontonaba de-
ntro de la canasta, noté manchas cafés 
en muchos de ellos. Las manchas se 
sentían algo húmedas y esponjosas en 
mis dedos. ¡Uf! 
   Llené la canasta y la llevé escaleras 
arriba. Mamá inspeccionó los tomates. 
—Creo que esta será nuestra última 
tanda de salsa —dijo frunciendo el 
ceño. 
   Yo arrugué mi frente mientras arma-
ba la maquinita de mano que convert-
ía nuestros tomates en salsa. A mí me 
gustaba comer salsa, aún si nos toma-
ba mucho tiempo hacerla. —¿Es el 
mildiu realmente tan malo? 
   —Es bastante malo. —Mamá en-
juagó los tomates y los amontonó en 
la mesa—. Las plantas se ven muy 
enfermas. 

   Yo coloqué algunos tomates sobre la 
salsera y comencé a dar vuelta a la 
manezuela. “Última tanda de salsa, 
última tanda de salsa,” cantaba el rit-
mo de la manezuela mientras el cho-
rrito de salsa roja y brillante salía a 
través del colador y caía en una palan-
gana. 
   Odio ese mildiu. A causa de él, ¡no ten-

dremos mucha salsa otra vez este año! Yo 
fruncí el ceño mientras pensaba en 
cómo el mildiu del tomate había acor-
tado las vidas de nuestras plantas por 
varios años. Pero quizás esta sería la 
última vez. Mamá había estado estu-
diando acerca del mildiu, y esperába-
mos que ella pudiera prevenir que 
éste destruyera nuestros tomates el 
año siguiente. 
   Mamá había descubierto que el mil-
diu es en realidad un tipo de hongo 
que se esparce a través de esporas e 
infecta el suelo. Una vez que el suelo 
está infectado con el mildiu, es casi 
imposible depurarlo de la enferme-
dad. 
   Aún así, la presencia del mildiu en 
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Por: Cheyenne Francis  



el suelo no tiene que dañar las plantas 
de tomate. Las raíces de una planta no 
son afectadas usualmente por el mil-
diu, y ellas no transmiten la enferme-
dad al tallo, hojas o fruto. En vez de 
eso, la enfermedad se esparce cuando 
el agua salta del suelo hacia las hojas 
o el tallo de la planta. Una vez que 
esto sucede, la planta está condenada. 
Manchas húmedas de color negro ver-
duzco o café oscuro aparecen en las 
hojas. Las manchas se desarrollan pri-
mero en las hojas más bajas, y se mue-
ven hacia arriba de la planta mientras 
el verano progresa. Manchas negras o 
cafés se desarrollan en los tallos, tam-
bién. Pronto la fruta es afectada y se 
forman áreas duras y hundidas de 
color negro o manchas de color café 
verdoso, en los tomates. Eventual-
mente, las hojas se vuelven completa-
mente cafés o amarillas; luego se arru-
gan y se caen de la planta. La estación 
frutal se acorta debido a que la planta 
sufre una muerte temprana. 
   Afortunadamente, hay una manera 
de defender las plantas de tomate de 
esta devastación. Una capa de pajote* 
debe ser colocada alrededor de las 

plantitas tan pronto como son 
colocadas en el suelo. Esto evita 
que el agua salte del suelo sobre 
las hojas y el tallo de la planta. 
   “Última tanda de salsa,” conti-
nuaba cantando la manezuela, 
pero yo apenas lo notaba. El mil-
diu del tomate me había dado 
algo en qué reflexionar. Me di 
cuenta que yo estoy “plantada” 

en el suelo de este mundo. Ese suelo 
está enfermo y condenado. Peor aún, 
Satanás está haciendo sus esfuerzos 
más grandes por “salpicarme” con 
filosofías, normas y actitudes munda-
nas. Así como el mildiu arruina los 
tomates, estas cosas pueden resultar 
en mi ruina. 
   Sin embargo, al igual que los toma-
tes, ¡yo no tengo que ser infectada! 
Puedo estar “plantada” en el mundo, 
y con todo, no ser arruinada por su 
mildiu mortal. Pero necesitaré una 
capa gruesa de “pajote”. Esto es algo 
que no puedo darme a mí misma más 
de lo que la planta de tomate puede 
colocar una capa de paja para prote-
gerse del mildiu. En vez de eso, debo 
volverme a Dios, pidiéndole que colo-
que un escudo entre mí y el mildiu de 
este mundo. 
   No es una petición que debo hacer 
una vez solamente; necesito buscar a 
Dios y Su justicia cada día. ¡Entonces 
podré dar frutos sanos y sin mancha 
para Su gloria! 
 
 
*Material tal como hojas, paja o musgo que se 
esparce en el suelo alrededor de la planta. 
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Viernes  11 de Marzo 
   ¡Qué Noche! El tema de Evyn esta no-
che, fue acerca de la Ley de Dios. A la 
mitad del sermón, hubo un estallido, un 
destello de luces, ¡y luego total oscuridad! 
Estábamos experimentando  lo que los 
filipinos llaman un “apagón” o falla eléc-
trica. Yo me volví inmediatamente a Fa-
rrah, quien estaba sentada a mi lado, y 
comenzamos a orar. 
   Sabíamos cuán importante era que la 
reunión continuara, ¿pero cómo  podía 
seguir sin electricidad? No habría luces o 
fotografías en la pantalla. Pero la cosa 
mas crucial era que no habría amplifica-
ción para el sonido. ¿Cómo podrían ser 
oídos los predicadores por todas las perso-
nas en una gran plaza abierta? 
   Oramos que si era la voluntad del señor, 
la energía volviera muy pronto, y si no, 
que fuera posible continuar la presenta-
ción de todas maneras. Mientras esperába-
mos, el director de cantos subió a la plata-
forma y dirigió varios cantos. Mientras 
tanto, algunas personas hicieron brillar 
luces de motocicletas y carros sobre la 
plataforma, para iluminarla.  
   La electricidad no regresaba, y Evyn y 
el pastor Dizon finalmente se armaron con 

focos y continuaron el sermón. ¡Dios ver-
daderamente nos dio al pastor Dizon co-
mo traductor por una razón! Él tiene la 
voz más fuerte que yo haya escuchado 
alguna vez . Evyn elevaba mucho su voz 
mientras predicaba su sermón, también, 
pero era un poco más difícil oírlo de la 
parte de atrás. ¡No importaba! ¡La voz del 
pastor Dizon se oía fuerte y clara! 
   Era maravilloso ver a la gente inclinán-
dose hacia delante en sus asientos, ansio-
sos de captar cada palabra. Pronto llegó el 
tiempo para que el coro se reuniera para 
las prácticas de calentamiento. Todos nos 
reunimos en un círculo para orar una vez 
más. Ellen comenzó. Justo cuando ella 
dijo: “Por favor, permite que la electrici-
dad regrese”, ¡bum! ¡la electricidad vino! 
¡todos alabamos a Dios por Su respuesta! 
 
Domingo 13 de Marzo 
   Cuando recién habíamos llegado a Cu-
yo, la señora Evert nos recordó que cual-
quiera fuera el equipo en que estuviéra-
mos, sería el mejor. Ella tenía razón. En 
mi opinión, ¡el grupo de evangelismo por 
DVD es el mejor grupo! Logramos expe-
rimentar de una manera tan real el poder 
de Dios trabajando en las vidas de las 
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Misión: Isla Cuyo 

Palawan, Filipinas 

 

Del diario de Gabrielle Grady 

Noches de Poder 



personas, incluyendo las nuestras. Es 
emocionante ver cómo el Señor está 
moldándonos de modo que podamos ser 
mejores obreros para Él, y es asombroso 
ver como los tres que formamos parte del 
equipo estamos cambiando. Yo tengo que 
sonreír cuando recuerdo cómo salieron 
nuestros primeros sermones y los compa-
ro con los más recientes. Cuando veo co-
mo yo misma y mis compañeros de equi-
po estamos mejorando, todo lo que puedo 
decir es: “¡Alabado sea el Señor!” ¡Su 
poder es el que está obrando verdadera-
mente a través de nosotros! Es tan emo-
cionante ser un misionero para Cristo. 
Verdaderamente, ¡nada podría ser mas 
satisfactorio!     
   Esta noche yo prediqué otra vez. Había 
estado preocupada por este sermón en 
particular por un largo tiempo, porque es 
acerca del sábado. La población en esta 
área es aproximadamente 80% católica 
romana. 
   La iglesia católica está muy cerca de la 
plaza y parece arrojar su pesada sombra  
sobre la comunidad entera. Pero yo he 
estado orando y orando porque el mensaje 
de esta noche toque los corazones de mu-
chas personas. Yo no quiero que el punto 
principal sea en qué día elegimos adorar, 
sino si vamos a seguir a Jesús completa-
mente o no. Esta noche, al ponerme de pie 
para predicar, yo sabía que mucha gente 
estaba orando por mí: no solo en nuestro 
grupo, sino por todos los Estados Unidos. 
Yo podía dar el mensaje, pero únicamente 
podía confiar en que el Señor convencería 
los corazones. Mientras comenzaba a 
hablar, otra vez sentí a Dios hablando a 
través de mí. Es realmente un sermón 
hermoso, y mientras comenzaba a hacer el 
llamado, estaba ansiosa por ver qué ocu-
rriría. Yo observaba los rostros de las 
personas mientras hablaba, y  era asom-
broso ver el conflicto que se reflejaba en 
ellos. Yo oraba muy fervientemente por-

que ellos pudieran decidir a seguir a 
Jesús. ¡Qué tremendo gozo llenó mi co-
razón mientras las personas comenzaban a 
levantar sus manos diciendo que querían 
obedecer todos los mandamientos!  
   Es maravilloso comprender que Cristo 
ha obrado a través de mí para poder ayu-
dar a las personas a amarlo de una manera 
nueva y profunda.  
 

(Continuará) 
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Izquierda: Personas respondiendo al llamado. 
Arriba: Evyn predicando la palabra; el coro de 
la Experiencia Misionera.  
Abajo: Gabrielle y Heidi. 



cirugía ahora que no había nada peor 
amenazándome. 
   El doctor Weinstein dijo que corregir 
la escoliosis no era una emergencia; 
era simplemente algo que debía 
hacerse dentro de unos pocos meses. 
Así que decidimos posponerla hasta 
después de la boda de mi hermana y 
nuestro viaje anual para caminar por 
las montañas. Por un tiempo, al me-
nos, podía sacar todo el tema de mi 
mente. 
 

Nuevos pensamientos 
   Las siguientes pocas semanas fueron 
tan ocupadas para nuestra familia que 
casi nos olvidamos de mi escoliosis. 
Pero mientras se acercaba el otoño, y 
las cosas se calmaban un poco, co-
menzamos a hablar nuevamente del 
asunto. Comenzamos a darnos cuenta 
de que mi cirugía sería dolorosa y ser-
ía una prueba para todos nosotros. 
Era una cirugía complicada de 6 
horas, y me dejaría incapacitada por 
muchas semanas. Además, la cirugía 
siempre conllevaba riesgos. Entre más 
pensábamos acerca de ello, más de-
seábamos poder encon-
trar alguna otra forma 
de solucionar el proble-
ma. 
   El doctor no nos había 
dado ninguna otra op-
ción, pero nosotros sab-
íamos que en algún lu-
gar debía haber alguien 
afirmando tener una 
alternativa. Yo decidí 
hacer una investigación 
profunda acerca de la 
escoliosis. 
   Para comenzar, escribí 
“escoliosis” en una pági-
na de búsqueda en la 
Internet, y durante los 

siguientes pocos días, examiné los 
resultados. Como sucede con casi 
cualquier proyecto de investigación 
en la Internet, los resultados variaban 
de útiles a ridículos. ¡Había muchas 
ideas diferentes acerca de las curas 
apropiadas para las curvaturas en la 
columna! Algunos sitios en la red re-
comendaban quiropráctica; algunos, 
terapia física; algunos, abrazaderas; 
algunos, suplementos alimenticios; 
algunos, electroestimulación. ¡Una 
clínica tenía un programa que combi-
naba todos los tratamientos descritos 
arriba!  
   Con tantas opciones, me sentí abru-
mada. Casi deseé haber permanecido 
ignorante acerca de todas estas teor-
ías. ¡La decisión había sido mucho más 
sencilla antes! Mis padres y yo pasa-
mos horas hablando acerca de la in-
formación que yo había encontrado. 
Mamá telefoneó a las cínicas que 
ofrecían los tratamientos alternativos. 
Ella consultó con muchos centros de 
estilo de vida natural de confianza, 
con amigos, y aún con amigos de 
nuestros amigos: cualquiera que tuvie-
ra un poquito de experiencia con la 
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...Viene de la página 3 

Por un tiempo, el problema de la escoliosis y la cirugía fue dejado a un 

lado de modo que la familia pudiera prepararse para el 21 de julio de 

2001: ¡El día de la boda de Kiowa y Bob! De izquierda a derecha: Cody 

(hermano), Kiowa (hermana), Bob, Cheyenne y Hudson (hermano). 



 

escoliosis. Por mi parte, yo leía diarios 
en línea de otros adolescentes que 
habían pasado por cirugía para esco-
liosis y otros tratamientos; participaba 
en todos los foros y grupos de apoyo 
para escoliosis que podía encontrar 
en la red; y escribía correos electróni-
cos a docenas de personas que pensa-
ba que podrían ayudarme.  
   Con todo, no había una respuesta 
clara y definitiva. Solo había un lugar 
al cual volverme: ¡a mi omnisapiente 
Padre celestial! 
   Yo había estado orando acerca del 
asunto todo el tiempo, por supuesto, 
pero intensifiqué las oraciones por 
unos pocos días. Con todo, aún no 
tenía una clave en cuanto a qué debía 
hacerse. Me aferré de Santiago 1:5: la 
promesa de Dios de darme sabiduría. 
Luego, recordé una cita de Mensajes 
para los jóvenes: “Dios nos revela Su 
voluntad en Su Palabra, las Santas Es-
crituras”. ¿Por qué no estudiar mi si-
tuación con la Biblia? 
   ¡Era un desafío! En primer lugar, ¡la 
palabra “escoliosis” nunca se mencio-
na una vez en la Biblia! Pronto des-
cubrí, sin embargo, que Dios puede 
hablar poderosamente a través de la 
Palabra escrita, explicando problemas 

muy personales y sus 
soluciones. Mientras 
estudiaba, Dios me 
dio muchas prome-
sas acerca de los 
huesos y su sanidad. 
Un significado nue-
vo surgía de textos 
viejos y bien conoci-
dos. ¡Parecía como si 
hubieran sido escri-
tos solo para mí! 
   Mi promesa favori-
ta llegó a ser la que 
se encuentra en Ma-

laquías 4:2: “Mas a vosotros los que 
teméis mi nombre, nacerá el Sol de 
justicia, y en sus alas traerá salud: y 
saldréis, y saltaréis como becerros de 
la manada”. La curvatura en mi colum-
na me había hecho más bajita de lo 
que yo debía ser. ¡Aquí estaba la pro-
mesa de Dios de sanarme, de endere-
zar mi columna de modo que pudiera 
“crecer” a la estatura correcta! 
   Una por una, probé las diferentes 
alternativas basándome en las prome-
sas que Dios me había dado a través 
de Su Palabra: principalmente en las 
promesas de total sanidad y creci-
miento. Uno por uno, los métodos 
fallaron en la prueba. Mis padres y yo 
comprendimos que ningún método 
había demostrado ser capaz de curar 
un caso de escoliosis tan avanzado 
como el mío, excepto la cirugía de 
fusión espinal que el doctor Weinstein 
había recomendado. Supimos que 
esto era lo que yo debía hacer. 
   Tener la seguridad de que Dios nos 
había guiado a esta decisión, nos dio 
más paz que cualquier cosa que el 
mundo pudiera haber ofrecido. Yo 
sabía que esta era la voluntad de Dios, 
y que Él me sostendría a lo largo del 
camino. 
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(Continuará) 

En Agosto, Cheyen-

ne disfrutó de un 
viaje para cami-

nar por las monta-

ñas en Montana. 
La curvatura cau-

sada por la esco-

liosis se puede ver 

en la espalda de 
Cheyenne. 



 

1. NUESTRO PRIVILEGIO 
La práctica de la fe es tan sencilla como el 
A — B — C: 
 

a.  P __ __ __ __  (Juan 16:__). 
 

b. C __ __ __ __ (Marcos 11:__). 
 

c. R __ __ __ __ __ __ __ __ __  (Mateo 
21:__). 
 

Debemos recordar una cosa: Lo que pedi-
mos debe estar de acuerdo a la  
V __ __ __ __ __ __ __ de Dios (1 Juan 
5:___) . 
 

¿Cuál es siempre la voluntad de Dios para 
nosotros? 
Subraya la respuesta con tita AZUL. ¿De 
qué seremos capaces cuando esto suceda? 
Subraya la respuesta en ROJO. 
 

“Es la voluntad de Dios limpiarnos de pe-
cado, hacernos hijos suyos y ponernos en 
actitud de vivir una vida santa. De modo 
que podemos pedir a Dios estas bendicio-

nes, creer que las recibimos y agradecerle 
por haberlas recibido. Es nuestro privilegio 
ir a Jesús para que nos limpie, y estar en 
pie delante de la ley sin confusión ni re-
mordimiento” (El Camino a Cristo, Pág. 
51). 

 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Santiago 4:3 habla de pedir algo 
contrario a la voluntad de Dios. 

¿Qué significa pedir “mal”? [¡Búscalo en 
el diccionario!] 
__________________________________ 
 

¿Qué estaba mal en cuanto a la forma en 
que la gente estaba pidiendo en Santiago 
4:3? ______________________________ 
 

¿Alguna vez has pedido mal? __________ 
 

2. PIDE-CREE-RECLAMA 
Es la voluntad de Dios que nos  
A __________ los unos a los otros (Juan 
15:12). De hecho, ¡Él quiere que nos  
A ____________ los unos a los otros co-
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“Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas “Nunca se debe estudiar la Biblia sin oración. Antes de abrir sus páginas     
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“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo,  
andad en Él” (Colosenses 2:6). 

Conversión 
Y Justificación por la Fe 



mo Jesús nos  A ______ a nosotros! 
 

¿Cuánto nos ama Jesús? Mira el versículo 
13 ________________________________ 
__________________________________ 
 

¿Puedes recordar a alguien a quien odias? 
__________________________________ 
 

¿Sabes que debes tener el amor de Cristo 
hacia esa persona? ___________________ 
 

No puedes obligarte a amar a una persona 
difícil de amar, pero Jesús te puede dar Su 
amor. 
 

¡Tan solo pídelo! Di: “Señor, por favor 
dame amor por esa persona. Tú quieres 
que yo la ame. Yo no tengo ese amor, pero 
tú sí lo tienes. Por favor, Señor, concéde-
melo”. 
 

Cree que lo tienes. Por cuanto lo pediste, 
tú sabes que Él te lo dará. 
 

Reclama la promesa. No actúes basado 
en tus sentimientos, sino por fe en Su pro-
mesa. Ya que has rogado por amor, y has 
creído que Dios te lo ha dado; tú sabes que 
lo tienes. Cuando veas a la persona, pue-
des saber en tú corazón: “yo la amo, por-
que Dios me ha dado amor”. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Cuando tenemos amor los unos por 
los otros, ¿Qué prueba esto? Mira 

Juan 13:35; 1 Juan 3:14; 4:12. _________ 
__________________________________ 
 

3. CONVERSIÓN 
Dios dice: “Os daré ___________  nuevo, 
y pondré ____________  nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
____________ de piedra, y os daré un 
____________ de carne” (Ezequiel 36:26). 
 

Subraya lo que sucede cuando creemos en 
las promesas de Dios: 
 

“Por el simple hecho de creer en Dios, el 

Espíritu Santo ha engendrado una vida 
nueva en vuestro corazón. Sois como un 
niño nacido en la familia de Dios, y Él os 
ama como a Su Hijo” (El Camino a Cristo, 
Pág.52). 
 

He aquí la experiencia de la conversión: 
 

� Tú Pides una nueva vida de justicia. 
 

� Crees que Dios te la ha concedido. 
 

� Porque tú crees, el Espíritu Santo co-
mienza una vida nueva en tu corazón. 

 

¡Cuán sencillo resulta! ¿Por qué tratamos 
de hacerlo  tan difícil? 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
¿Quieres experimentar la conver-
sión: el nuevo nacimiento? _____ 

¡Es tuyo con solo pedirlo! 
 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Cuán importante es la experiencia 
del nuevo nacimiento? Mira Juan 

3:3.  
__________________________________ 
 

4. YO-YO 
Tú pides, crees, y recibes, un nuevo co-
razón de justicia. Experimentas algo mara-
villoso, pero al día siguiente, caes de nue-
vo en pecado. De nuevo pides un nuevo 
corazón, y una vez más lo ensucias. Te 
sientes como un yoyo: hacia arriba y hacia 
abajo, hacia arriba y hacia abajo. 
 

Cuando esto sucede, ¿Cuál es el proble-
ma? ¿Te ha abandonado Dios, o tú has 
abandonado a Dios? 
_______________________ 
 

¡No tenemos que ser yoyos eternamente! 
Subraya la solución:  
 

“Ahora bien, ya que os habéis consagrado 
a Jesús, no volváis atrás, no os separéis de 
Él, mas todos los días decid: ‘Soy de Cris-
to; pertenezco a Él’; y pedidle que os dé 
Su Espíritu y que os guarde por Su gracia. 
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Puesto que es consagrándoos a Dios y cre-
yendo en Él como sois hechos Sus hijos, 
así también debéis vivir en Él” (El Camino 
a Cristo, Pág. 52). 
 

¡Vivimos la vida de justicia de igual ma-
nera en que recibimos la vida de justi-
cia!  
 

Pablo lo dice de esta manera: “Por tanto, 
de la manera que habéis __________ al 
Señor Jesucristo, _________ en Él”  
(Colosenses 2:6). 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Encuentra un versículo en Juan 1 
que hable acerca de recibir a Cris-

to. _____ 
¿Qué sucede cuando recibimos a Cristo? 
__________________________________ 
 

¿Qué debemos hacer para recibirlo? 
__________________________________ 

 
¡ESTUDIO PROFUNDO! 
1 Reyes 8 describe la dedicación 
del templo de Salomón. En esa 

ocasión, ¿Qué llenó la casa del Señor? 
Mira el versículo 11. 
__________________________________ 
 

¿Qué dijo Dios que estaría allí? Versículo 
29. _______________________________ 
 

¡Estos versículos nos ayudan a ver que el 
nombre de Dios es igual a Su gloria! Aho-
ra lee de nuevo Juan 1:12. Cuando cree-
mos, y recibimos el nombre de Dios, tene-
mos Su “gloria”, o sea, Su carácter. 
 

5. VICTORIA 
1 Juan 3:9 dice algo que la mayoría de los 
cristianos preferirían ignorar: “Todo aquel 
que es nacido de Dios, no practica el 
___________”.  
 

¿Es posible tal cosa? Bueno, ¿Es posible 
nacer de nuevo, o sea, nacer de Dios? ____ 
 

¿Alguna vez ha mentido Dios? ¿Son Sus 

promesas a veces falsas? Mira Tito 1:2; 
Números 23:19.  _______ 
Si podemos nacer de Dios, y Él dice que 
aquellos que son nacidos de Dios no co-
meten pecado, ¿Podemos tener victoria 
sobre los pecados en nuestras vidas? Escri-
be la respuesta en letras grandes y gruesas. 

Aquí esta la clave: Debemos entregarle a 
Dios nuestras vidas continuamente. Al 
presentarse cada tentación, debemos excla-
mar a Dios: “Señor, yo soy Tuyo. Aquí 
está la tentación del apetito. Señor, yo soy 
Tuyo… Aquí hay una tentación para eno-
jarme. Señor, soy Tuyo… Aquí hay una 
tentación para hacer tonterías. Señor, soy 
Tuyo. Por favor, guarda mi corazón”. 
 
Al entregarme a Dios cada día, a cada 
hora, a cada minuto, puedo tener victoria 
sobre cada pecado. ¡Dios lo ha prometi-
do! 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
La Biblia está llena de maravillo-
sos textos que prometen victoria 

espiritual. Lee las siguientes citas; luego 
escribe tu cita favorita en una tarjeta y 
colócala donde puedas verla a menudo: 
Romanos 8:35,37; 1 Juan 5:4; Lucas 
10:19. 
 

6. ¡PELIGRO! 
¿Alguna vez haz pensado que Dios no 
puede perdonarte? ¿Has sentido que de 
alguna manera te resulta imposible obtener 
la experiencia del nuevo nacimiento? ¿Te 
parece que tus pecados son tan grandes 
que no ves la manera de deshacerte de 
ellos? Si es así, ¿Cuál es el problema? 
Subraya la respuesta: 
 

“Miles se equivocan en esto: no creen que 
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Jesús les perdona personal e individual-
mente. No creen al pie de la letra lo que 
Dios dice” (El Camino a Cristo, Pág. 53). 
¿Qué deberías hacer al respecto? Subraya 
la respuesta:  
 

“Alejad la sospecha de que las promesas 
de Dios no son para vosotros. Son para 
todo pecador arrepentido” (El Camino a 
Cristo, Pág. 53). 
 

¡Examina la evidencia! ¿A quién esta 
dispuesto a salvar Dios? 
 

� “Todos los ____________ de la 
________ (Isaías 45:22). 

 

� “¡A ________ los _____________”  
       (Isaías 55:1). 
 

� “________  ________ que en Él cree”  
      (Juan 3:16). 
 

� “________ los hombres” (1 Timoteo 
2:4). 

 

� “El que Q___________ ” (Apocalipsis 
22:17). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 

 Encuentra el versículo en 2 Pedro que 
dice que Dios no quiere que ninguno pe-
rezca.  
__________________________________ 
 
 

7. REPASO 
En las líneas abajo escribe algo especial 
sobre tener victoria por fe. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 

 
Para Estudio Adicional:  
Léase El Camino a Cristo, 
Pág.51-53. 
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   Si la juventud se diera cuenta de su propia flaqueza, encontraría en Dios su fuerza.  Si procura 
ser enseñada por Él, se hará sabia según Dios, y su vida será rica en bendiciones para el mundo. 
Pero si dedica su inteligencia al mero estudio mundano y especulativo y si así se aparta de Dios, 
perderá todo lo que enriquece la vida…  
   Obtener la educación superior significa llegar a participar de la naturaleza divina.  Significa 
copiar la vida y el carácter de Cristo, de manera que estemos en terreno ventajoso mientras pelea-
mos las batallas de la vida.  Significa obtener diariamente la victoria sobre el pecado. Mientras 
procuramos esta educación, los ángeles de Dios son nuestros compañeros; cuando el enemigo 
viene como un alud, el Espíritu del Señor alza bandera por nosotros contra él.  
 



A nnie Smith anhelaba ver a Jesús 
venir. Aunque ella experimentó 
chascos y penas amargos, se regoci-

jaba al saber que tenía un hogar en el Cielo. 
En sus himnos, Annie mencionaba las prue-
bas de la vida, pero sus palabras siempre se 
enfocaban en el gozo de la esperanza del 
advenimiento. Annie creía que Jesús vendría 
pronto, y a causa de ello, ella escogía pala-
bras que inspiraran y elevaran. El himno 
“¿Cuán lejos el hogar está?” habla anhelosa-
mente del lugar que Dios está preparando 
para nosotros. “Largo tiempo sobre las mon-
tañas” retrata gloriosamente a los santos 
entrando triunfalmente en el Cielo. 
   Uno de los himnos más populares de An-
nie: “Yo vi a uno cansado”, está en los him-
narios en el idioma Inglés, hoy día. La pri-
mera estrofa describe a José Bates, el dedi-
cado pionero que trajo a Annie a la verdad: 
 
Yo vi a uno cansado, triste y afligido 
Con pasos ansiosos seguir en el camino, 
Quien por largo tiempo la santa cruz  
   había cargado, 

Y aún anhelaba el día prometido. 
Aunque muchas arrugas de preocupación  
   y pena 
Sobre su frente se habían dibujado 
Le pregunté qué mantenía de alegría  
   su alma llena 
Y respondió: “la bendita esperanza  
   es mi amparo”. 
 
   Las palabras de la segunda estrofa hablan 
de Jaime White y su vida de sacrificio y 
persecución: 
 
Y uno yo vi, con escudo y espada 
Que valientemente al mundo desafiaba, 
Y peleaba en el campo, sin rendirse  
   en la batalla 
Por ganar la corona eterna que anhelaba. 
Perseguido y cansado por el trabajo  
   y la pena, 
Ni una queja elevó su corazón angustiado. 
Pregunté qué mantenía de alegría  
   su alma llena 
Y respondió: “la bendita esperanza  
   es mi amparo”. 

- 14 - 

 

 

 

Por:  Nicole Crosier Parker  



   Algunos dicen que la tercera estrofa habla 
de la historia de Juan Andrews, pero más 
probablemente es una descripción de la ex-
periencia personal de Annie: 
 
Y hubo uno que atrás dejó  
Queridos amigos de años tempranos, 
Al honor, el placer y riquezas renunció 
Para andar el sendero de lágrimas lleno. 
A través de los duros conflictos  
   y las pruebas 
Una sonrisa de gozo llevaba en su rostro. 
Pregunté qué mantenía de alegría  
   su alma llena 
Y respondió: la bendita esperanza  
   es mi amparo. 
 
   La última estrofa describe las vidas de 
todo el pueblo de Dios, y la dulce esperanza 
que mantiene nuestros corazones gozosos: 
 
Mientras peregrinos caminamos por la fe, 
En el oscuro valle de pecado y maldición, 
Sufriremos cruel angustia, odio y desdén, 
Y quizás aún la muerte sea hoy  
   nuestra porción. 
Hasta que venga el Rey con  
   recompensa plena, 

Para llevar a Su pueblo al hogar amado, 
¿Qué podrá mantener de alegría  
   el alma llena? 
La bendita esperanza, será siempre  
   nuestro amparo. 
 
   Annie trabajó fielmente en la Revista por 
cerca de tres años. Luego, la tuberculosis, 
que era una asesina temida en esos días, 
extendió su sombra sobre ella. Solo unos 
pocos meses más tarde, ella durmió en 
Jesús, ansiosa de encontrarse con Él en Su 
segunda venida. 
 
   Dos días antes de su muerte, Annie com-
puso su último poema: 
 
No derraméis lágrimas en el lugar  
   de mi descanso; 
Por los vivos, más bien, habéis de lamentar. 
¿Por qué llorar por el cansado,  
   al fin en dulce reposo, 
Quien libre al fin está del trabajo  
   y el pesar? 
 
   ¡Yo espero ansiosamente el día en que 
conoceré a Annie Smith en su hogar celes-
tial! 
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Izquierda: El hogar de 

la niñez de Uriah y  

Annie Smith 

Derecha: Lápida del  

sepulcro de Annie 



 

 
“El que no tiene  

suficiente fe en Cristo 
para creer que Él puede 
guardarlo del pecado, no 

tiene la fe que le dará 
entrada en el  

Reino de Dios”  
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